
Victoriano LiJlo 

El· hombre de la cuarta 

dimensión 

W.��l":1�N filósofo griego hizo c�locar en el frontis de su acade­

mia un letrero .que prol;libía ent�ar en ella al que no 

supiera maternáticas. Yo hago igual prohibición al que 

quiera leer este relato. Y lo hago porque en las gra­

ves diferencias que , he tenido con muchas personas, especial­

mente C(?n mis familiares, diferencias que me han traído hasta esta 

casa, mi interés por demostrar algqnos resultados que obtuve en el 

campo de esas disciplinas tuvieron capitalísima importancia. Silo 

es hasta cierto punto comprensible. Gentes que se 1nueven en un 

inundo euclidiano, con la vara y el almud como medidas, no pue­

den entender lo que yo, después de quemarme los sesos, he logrado 

demostrar en el pizarrón con un pedazo de �iza. De mis postula­

ciones algunas son. comprendidas por los especialistas, por algunos 

especialistas, muy pocos, otras serán captadas más tarde, cuando la 

ciencia avance hasta alcanzarme. Hay en Chile no más de diez 

personas que entienden por ejemplo la teoría de las ecuaciones in­

tegrales de Fredholm, la teor(a de los espacios abstractos de Frechet; 

los teoremas límites del cálculo de ,probabiiidades de Cramer. Pero, 

¿�uántos son siquiera l.os' que pueden entender que el número de 
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Atenea 

di1nensiones de un espacio cartesiano es un invariable tipológico? 

Lo ignoro. Y es que, con10 asegura Gonseth, la realidad científica 

se presenta al conoci1niento estructurada de tal forn1a que, en nues­

tro irrenunciable afán por aprehenderla, hen10s de conquistar ho­

rizontes sucesivos de la n1isn1a sin alcanzar nunca su esencia. En­

tre tales horizontes hay uno aparente y otro profundo. El pnmero 
viene a ser el del conocin1iento natural y contiene con10 elen1en­

to todas las intuiciones y vivencias ordinarias; el segundo es esen­
cialn1ente abstracto. Hernos heredado de España, con muchas vir­

tudes, una incapacidad para la abstracción que nos hace general­

n1ente inaptos para esta clase de especu�aciones. Miei:it�as las mate­
máticas se subordinaban a la Iógica-mathesú aucilla lógica-cabía es­
perar que toda persona que tuviera su cerebro "bien proporcionado", 

con10 dice el historiador Eacina, podía n1eterle el diente a estos co­
nocimientos; pero hoy que, según el profesor Brou\,ver, es la lógi� 

ca la que debe subordinarse a las n1ate1náticas, ·la cosa no es tan 
fácil. Como en todo orden· de estudios, la especialización viene a 
dificultar las posibilidades de aprehender, como quien dice en un 
haz, la totalidad de aspectos que con1prenden el esclarecin1iento ·de 
esta materia. Existen ya, en cuanto a ·geo1netría, la geo1netría in1a­
ginaria, la geometría hiperbólica, la geon1etría elíptica, la geometría 
parabólica, la geometría absoluta, la de Lobatche\,vsky; cada una con 
sus problen1as ·específicos y sus cultivadores apasionados. Explicar 
en qué consiste cada una de estas geo1netrías, aunque fuera en tér­
minos generales, me llevaría n1uy lejos. Lo que n1e interesa por hoy 
es exponer, sin gran aparato de fórmulas, dos de n1is principales 
aportaciones a proble1nas relacionados con estos asuntos. La prin1e­
ra se refiere a la falacia del "eterno retorno", ideada por Nietzsche. 
Como se sabe, el eterno retorno estaba estructurado sobre la afir­
mación de la eternidad del tien1po y la finitud de la materia. Mis 
investigaciones la han echaqo por tierra al establecer que todo en el 
universo es finito: su edad, su radio y su 111asa. La primera la ava­
lúo en 1017 segundos, el segundo en 1027 centí111etros. En· cuando 
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a la tercera el nú1nero de partículas elementales estables (protones, 

neutrones y electrones) constitutivo del universo físico_ los avalúo en 

1 o,,.;o. Con ello dejo pues demostrado-el que quiera seguir el des­

arrollo de· las ecuaciones correspondientes que venga a este sanato-

. ria-la falta de rigor científico de _la teoría del filósofo alemán, tan 

poética y consoladora, especialmente para los amantes. 

Otra de mis contribuciones a la elucidación de problemas rc-

.lacionados con las materpáticas se refiere, en sus resultados, al arte 

abstracto, materia que viene preocupándome desde hace tiempo. 

Mis primeros atisbos los tuve al leer un interesante ensayo de Ale­

jandro Busuioceanu, escritor español casi desconocido en Chile. 

Afirma este. autor, que la actividad creadora de lo metafórico se ex­

tiende no sólo a la poesía sino �an1bién a cualquier intento del es­

píritu por descubrir verdades ocultas a la lógica racional. Apoya su 

tes.is en algunas . aseveraciones de Goethe, quien, como se $abe, afir­

ma que "la. planta es la hoja" y "los colores son una lucha entre la 

obscuridad y la luz". Cuando el Gran Europeo hizo _ambas propo­

siciones, éstas eran incontrolables por el n1ecanismo limitado de la 

razón experimental de su tien1po; pero después han tenido an1plia 

con1probación científica. Lo que viene a probar una vez más de có­

n10 el poeta se adelanta n1uchas veces con sus metáforas a las com­

probaciones de esos hombres que fincan en los resultados de la ex­

perin1�ntación todo su orgullo. Y con esta reflexión, • mil veces com­

probada, habrían terminado ,n1is cogitaciones al respecto si posterior­

mente no hubiese leído un trabajo de Poincaré, el gran n1atemáti­

co galo. A!ltes de exponerlo quiero hacer notar cón10 se van ligando 

en la cabeza del investigador datos· aparentemente inconexos has­

ta que de pronto salta, intuitivamente, una síntesis que viene a es­

clarecer un nuevo campo de conocitnientos. 

_ Supongan1os-dice el matemático francés-que una esfera S y, 

en el interior, un medio cuyo índice de refracción Y· temperatura 

sean valederos con la distancia Q al centro, según las leyes: Tem­

peratura absoluta ==R2 -. Q2
. Indice de refracción == 1: R2 

- Q2 



(R radio de la esfera). Supongamos sutnergido en este 111edio un 
n,undo poblado de seres inteligentes, de tal suerte que todos los 
cuerpos tengan el n1is1no coeficiente de dilatación y unos movimien­
tos lo bastante lentos y un calor específico lo bastante débil para que 
se pongan rápidamente en equilibrio con la temperatura del me­
dio. ¿ Qué ocurriría a estos seres? No es difícil, sigue el matemático, 
en virtud de las hipótesis físicas sentadas, constatar· lo siguiente: 

1.° Cambiarían las di111ensiones al moverse sin darse 'de ello 
cuenta; 

2.° Creerían que esta esfera es - infinita, puesto que sus dimen­
siones y por consiguiente sus pasos, tenderían a cero al acercarse a 
la superficie, sin poder ver tampoco lo que ocurriría. en el exterior; ·y 

3.º Las líneas para ellos rectas, serían las circunferencias orto­
gonales a S por ser a· la vez las trayectorias de los rayos luminosos, 
las geodésicas en este medio, y los lugares geométricos de puntos 
fijos, de cuerpos girando alrededor de dos de sus puntos. Estos -se-
res inteligentes ·adoptarían la geometría de Lobatchewsky. · ,, 

- l' 

He dicho que siempre n1e preocupó todo lo relacionado con el 
arte abstracto. Conozco, pues, lo más interesante que se ha dicho en. 
su elogio y en su contra. Estudiando los textos de Franz Roh, \Val'­
c.Jcmar George, André Lhote, Herbert Read, Lionello Venturi, Víc­
tor Sevranck; he dado en la· cuenta de que se debe al pintor ruso 
K.andinsky y al profesor del Museo de Hannover, Alejandro 0oerner, 
el planteamiento en teoría de este tipo de arte. El primero tratando 
de probar que la pintura sin - objeto ·es pintura realmente y que ·ti�:.. 

ne derecho a la existencia junto a la otra pintura; el segundo afir­
n1ando, con objetiva certeza, que· la pintura abstracta no , es una mo:. 

da sino un fen6meno históricamente necesario y de gran -alcance. 
Todo esto a la vuelta de consideraciones que dan gran verosimili-
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tud a sus postulados. Por su parte los enemigos del• arte abstracto 
o no figurativo le acusan: 

l .0 De ser voluntariamente inexpresivo y por extremo cerebral, 
hallándose, por ello, en contradicción con• la naturaleza misma del 
verdadero arte, que es esencialmente de orden sensual y emotivo; 

2.0 De haberse propuesto reemplazar la emoción proveniente de 
las profundidades abisales del inconsciente por un ejercicio mañ(?­
so y más o menos sutil; pero objetivo siempre, ·de tonos puros y de 
dibujo geon1étrico; 

3.0 De haber restringido las posibilidades que se ofrecían a la 
pintura y ºescultura hasta reducir la obra de arte a un simple juego 
de colores i nsc'ritos en forma de racionalismo plástico muy restric­
tivo� todo lo n1ás co�veniente para el cartel y el catálogo publici­
tario; pero de n1odo alguno para las obras que se acogen al domi­
nio del arte, y 

4.0 De haber llevado el arte, por despojan1iento total y severi­
dad técnica, a un callejón sin salida qu� frustra todas sus posibili­
dades de evolución y desarrollo. I-Ieme aquí, pues, encerrado entre 
afirn1aciones y negaciones de valor equivalente. Por una parte el 
nuevo arte que choca, evidentemente, con el que me es grato con­
siderar; de otra . los ceñidos argumentos con que se me obliga a 
pensar que en esas represcn�aciones hay .en verdad algo que no es 
locura ni boutade. Esto últi1no afirmado no por pelagatos de tres al 
cuatro sino por personas que merecen crédito, por personas. dé gran 
cultura y talento qu� han dedicado sus vidas a las n1ás abstrusas 
cuestiones de estéti<;a. El caso del cu�ismo no es proble1na. Se· tra­
ta en él de la representación simultánea de las tres • dimensiones de 
los objetos. Cualquiera pcr�ona puede hacer la abst:racción corres­
pondiente para entender un cuadro de Braque o de Picasso. 

Correlacionando todas estas cosas se advierte--esto ya lo -había 
notado Doerner: 

. 1 .0 Que las artes pl�sticas no figurativas han abandonado la 
representación de la ·masa que., unida y completa, aparece como vo-



lumen • y la han sustituído por er entrecruzan1iento de Ja energía sin 
n1asa; 

2.0 Que en arte el p·unto de nura absoluto, inmóvil de la re­
presentación p·erspectiva ha sido ree1nplazado por un punto de mi­
ra móvil, relativo, y 

3.0 Que en arte abstracto a la ·representación tradicional de las 
tres dimensiones del espacio se añade la de la cuarta din1ensión, 
que es el tiempo.º Y es al llegar aquí que grité: ¡ Eureka ! Para for-

,,.. 

mular n1i nuevo postulado: "El arte abstracto se realiza dentro de las 

geometrías no euclidianas". Esto intuitivamente,· a bulto, sin pensar­
lo mayormente. He·nry Moore, Constantin Brancusi, • Ossip Zodki'ne, 
Ernst� K.irchsner, \Villy Baumesister, I<.urf Seligmann, Max Ernst, 
Francis Bacon, Joan Miró, Paul ·Nash, Tristian1 Hillier, etc., todos 
�nos han estado creando inconscienten1ente obras de gran valor ar­
tístico; pero-entendán1onos-dentro de una dimensión que no es 
la usual. Pa'ra comprenderlas en su pleno significado tendríamos 
que nieternos en las diversas esferas, cada una con su geon1etría, 
donde los objetos· sufren las transformaciones consiguientés, trans­
formaciones que sólo pueden sér captadas por • el entendimie�to 
n1aten1ático. Estas transformaciones son de índole muy distinta se­
gún sean las condiciones dadas. Hay así obras artísticas que se reali­
zan según la geometría • hiperbólicaj otras se dan en la elíptica, otras 
en la parabólica, otras en la ·de Lobatchewsky. 

Cuando con esa especie de tonta inge'huidad que tienen to<:10s 
los investigadores al comprobar un hallazgo trascendental con1uni­
qué todo lo que antecede a mis fan1iliares, uno de ellos, moviendo 
la cabeza, se limitó ·a exclamar: ¡Ta, ta;· ta! Días después cuando 
me trajeron al sanatorio, el mismo, haciendo' un· guiño de malicia, 
me presentó al director como· "el hombre de la cuarta dimensión". 
Menos mal que aquí me he encontrado con gente muy interesante. 
Ayer me presentaron a Copérnico. Desde la semana pasada era 
amigo de Newton· y de Galileo. Con todo· su saberº no han podid<? 
sin embargo darse cuenta de la importancia de mis descubrimientos. 

' 1 
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